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    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error. Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.




    Traducción de Parangona, Realització Editorial S. L.




    Diseño gráfico de la cubierta: © YES.




    Fotografías del interior del autor salvo donde se indica otra procedencia.




    Fotografías de la cubierta: © Girard/Cogis, © V. Grossemy/Cogis, © Simon/Cogis.




    Ilustraciones de Alberto Marengoni.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2019




    © [2019] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-64461-888-2




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    Giorgio Teich Alasia




     




     




     




    Educar y adiestrar al




    PASTOR ALEMÁN




     




     




     




     




    [image: ]


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Cuando la cinofilia «oficial» dio sus primeros pasos, con la institución de los primeros registros para los ejemplares de raza en la segunda mitad del siglo XIX, fueron muchos los aficionados que en Alemania prestaron atención a los perros los pastores.




    El atractivo de estos animales era bastante considerable tanto en el aspecto de las características morfológicas (que, incluso en expresiones muy diferenciadas, tendían a reclamar la tipología del lobo) como en el de las características del comportamiento, entre las cuales algunas eran típicas de los antepasados salvajes y otras se habían modificado por diferentes presiones selectivas. En realidad, la selección efectuada por el hombre no ha creado nuevos comportamientos sino que, sencillamente, ha modificado la dinámica de las conductas, como se produce precisamente en las actitudes de conducción del rebaño en las cuales toman forma, como se verá, muchas de las secuencias de caza típicas del lobo.




    De los primeros cruces con perros utilizados por los pastores al nacimiento de la nueva raza el paso fue bastante breve: ya en 1899 se producen los primeros registros de ejemplares en un libro de criador, lo cual se afianzó poco después con la redacción del estándar, es decir, la descripción orgánica de aquellas características que se consideraban típicas de la raza.




    En estos primeros años de los inicios se produjo una considerable difusión de los pastores alemanes, y ya en el primer decenio de su historia estos perros alcanzaron gran fama incluso fuera de los límites de Alemania. Entonces, como hoy, se destacaban las características físicas que le imprimen al mismo tiempo potencia y elegancia, pero sobre todo resaltaba su carácter increíblemente poliédrico, que le hacía adecuado para todo tipo de adiestramiento, desde el pastoreo a la colaboración en tareas de policía y defensa. Además, su utilización como perros lazarillos para guiar a los invidentes y para la búsqueda de personas perdidas, y muchos otros atributos, expresan las cualidades de carácter y de aprendizaje del pastor alemán.




    Esas cualidades son el tema central de este volumen, que, sin limitarse a las técnicas de educación y de adiestramiento, quiere sobre todo profundizar en el análisis de aquellos aspectos del comportamiento que tienen un papel en el adiestramiento y en la relación directa entre perro y hombre, precisamente porque este vínculo, conocido en sus dinámicas a menudo más complejas, es de un atractivo realmente increíble.


  




  

    
ORÍGENES DEL PASTOR ALEMÁN




    
DEL LOBO AL PERRO DOMÉSTICO




    En nuestros días se acepta universalmente, tras largos periodos en los que los zoólogos han propuesto distintas ascendencias, que todas las razas caninas existentes en la actualidad derivan de un único progenitor, el lobo (Canis lupus), y que la especie es única y sigue incluyendo al propio progenitor, mientras que las razas caninas representan sólo distintas variedades de la misma. La extrema diversidad morfológica y caracterial del perro, derivada de milenios de selección funcional y estética por parte del hombre, hacen a menudo difícil la aceptación de tal hipótesis, pero es incontrovertiblemente verdadero, siempre que la técnica sea posible, que el apareamiento entre perro y lobo da individuos fértiles. A este respecto cabe recordar que la propia definición de especie en biología considera que pertenecen a la misma los sujetos capaces de aparearse y producir descendencia fecunda. Sólo los conocimientos científicos más recientes han barrido las hipótesis de una descendencia del perro a partir de otras especies, como el chacal, sostenidas durante largo tiempo por distintos estudiosos, entre los cuales se encuentra el propio Lorenz.




    Evidentemente, milenios de historia, leyendas y luchas contra el «enemigo lobo», que en el imaginario colectivo ha representado durante siglos una de las formas del mal, han influenciado en el pasado la idea de que el amigo perro no podía tener entre sus ascendientes a este histórico «villano», sino que forzosamente debía derivar de cánidos más inofensivos y más lejanos de esta imagen ancestral.
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      Foto: Willem van de Polder


    




    Con respecto a ascendencias más remotas, hoy en día se proponen hipótesis de una primera diferenciación entre lobo y perro acaecida hace más de cien mil años, aunque es muy difícil datar con seguridad la primera aparición de un verdadero perro doméstico, pero distintos restos arqueológicos demuestran que en el Neolítico ya estaba presente, difundido y en gran medida diferenciado de su antecesor salvaje.




    Fueron muchos los motivos que favorecieron la domesticación de los lobos, y no de cualquier otra especie afín a ella, como los zorros o los chacales, y puede aventurarse que lo que los hizo más adecuados a la introducción en los grupos humanos no fue sólo la presencia de una organización social jerárquicamente estructurada, sino más bién un consistente patrimonio de comportamientos comunicativos fundados en la mímica facial y en la gestualidad, de la que carecen, por ejemplo, los licaones, aunque sean también sociales. Precisamente al observar a estos últimos y preguntarse sobre su falta de domesticación, la zoóloga inglesa Juliet Clutton-Brock ha detectado que a la notable sociabilidad de los licaones se asocia un repertorio comunicativo bastante insólito, fundado básicamente en intercambios de comida regurgitada, algo que el ser humano no practica de buena gana.




    No deben excluirse tampoco otros elementos favorecedores del lobo en los primeros episodios de «adopción», y entre ellos se encuentra la fascinación por sus sofisticadas técnicas de caza y su propia corpulencia, lo bastante importante para permitirle el derribo de las presas de cierta envergadura, pero no lo suficiente para que el animal domesticado fuese difícil de controlar.
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      El lobo, en las hipótesis de muchos zoólogos, se propone como el único progenitor de todas las razas caninas
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      La firme sociabilidad del lobo, mayor a la de los zorros y a la de los chacales, probablemente jugó un importante papel en las primeras fases de la domesticación
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      Las sofisticadas técnicas de caza de las manadas de lobos probablemente ejercieron una notable fascinación en los seres humanos


    




    
UNOS LOBEZNOS ENTRE LOS PERROS DOMÉSTICOS




    Es probable que los escenarios de la domesticación de los primeros lobos por parte de las poblaciones primitivas fueran de naturalezas distintas, y comprendiesen tanto una forma de clientelismo individual, por parte de adultos especialmente confiados, como la acogida de cachorros huérfanos o capturados. De todas maneras, en el seno de las distintas modalidades habidas en el encuentro entre hombre y perro, la primera verdadera modificación del comportamiento seguramente hizo referencia a la denominada heterofobia, es decir, a la desconfianza hacia los miembros de otra especie. El acercamiento espontáneo por parte de individuos menos desconfiados y, paralelamente, la cría de cachorros más sociables hicieron posible el primer contacto estable entre la especie Homo sapiens y la Canis lupus, que en el futuro resultó ser ventajosa para ambas. Hoy puede definirse como una elección biunívoca, es decir, no sólo el hombre capturó al lobo, sino que este también apresó al ser humano. Y en este fenómeno de primer acercamiento resultaron más adaptables a la aproximación al ser humano aquellos animales que en su madurez eran capaces de perpetuar actitudes infantiles positivas, y expresar paralelamente y de forma contenida aquellos esquemas del comportamiento típicos de la madurez pero no adecuados a la vida con el hombre, como los territoriales.




    Profundizando en algunos aspectos de este particular fenómeno de adaptación, el biólogo estadounidense Coppinger ha llegado a lanzar la hipótesis de una primerísima fase de manía pedomórfica (es decir, de perpetuación de características infantiles o neotenia) que ocurrió antes de la domesticación propiamente dicha, cuando unos pequeños grupos de cánidos salvajes, atraídos por lo fácil que era conseguir comida en el campamento de los humanos, ocupó un nuevo nicho ecológico. Y hacia esta nueva actividad de convivencia con el ser humano se encaminaron aquellos individuos (definidos por Lorenz como «salvajes que han dado el primer paso hacia la domesticación»), capaces de superar mediante una confianza típicamente infantil los instintivos temores de los lobos maduros. Hubo pues un periodo de predomesticación que favoreció a los individuos con actitudes más infantiles, mediante un proceso definible como neotenia espontánea.
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      Para muchos lobos pudo haber ejercido una notable atracción la fácil consecución de comida en el entorno humano


    




    El fenómeno de la fijación de las características infantiles, que, como hemos visto, tuvo una gran importancia en el acercamiento entre la especie humana y la canina, jugó más tarde un papel esencial en las primeras fases de la domesticación propiamente dicha, cuando la selección empezó a desarrollarse mediante la elección de los cachorros que debían mantenerse vivos según las propias exigencias, tanto de tipo funcional, con la búsqueda de actitudes confiadas, como de apego afectivo y de tipo estético. En estas últimas no han tenido poca relevancia las referencias emotivas hacia características infantiles: efectivamente, los pequeños de numerosas especies animales presentan peculiaridades particulares, como los ojos grandes, las mejillas redondeadas y el hocico aplastado, que en su conjunto llegan a formar un especial tipo de mensaje, el baby scheme, capaz de inhibir esos comportamientos agresivos de los individuos adultos e incluso de suscitar actitudes parentales. Este importante fenómeno comunicativo, extremadamente eficaz entre los animales de la misma especie, a veces llega a aparecer entre individuos de especies distintas y, por tanto, en las primeras elecciones de cría por parte del hombre, las instintivas sensaciones de simpatía y familiaridad, suscitadas por los individuos adultos con características infantiles mayormente marcadas, constituyeron un sólido parámetro selectivo no sólo para el perro, sino también para otros muchos animales domésticos que, efectivamente, a menudo se presentan como la versión infantilizada de los progenitores salvajes.
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      El mensaje que ofrecen las características de los cachorros se demuestra tanto en el hecho de inhibir la agresividad como en el de provocar actitudes de ternura


    




    Características físicas y del comportamiento claramente infantilizadas han sido protagonistas no sólo de las primeras fases de la domesticación, sino también de toda la evolución del perro doméstico: en muchas razas el hocico se acortaba con respecto al progenitor, y se tendía a seguir incluso en edad adulta la relación de dependencia afectiva típica del lobo cachorro y ausente en el individuo adulto, para quien las relaciones en el interior de la manada se regulan básicamente mediante complejas relaciones sociales de dominancia y sumisión; además, hallaba expresión, aunque en distinta medida según la tipología, cierta aptitud para el juego y sobre todo una capacidad de aprendizaje capaz de mantenerse más allá de los límites de tiempo fijados para las especies salvajes.




    Todas estas características están tanto en la base de todo tipo de adiestramiento como en la posibilidad del perro de convertirse en el compañero de juego habitual de los pequeños cachorros del hombre, antes, y en el sustituto de ellos en tiempos mucho más recientes.




    
BASES DE LA RELACIÓN SOCIAL EN LA MANADA




    Como es sabido, el lobo es un animal que vive en grupos jerárquicamente organizados de varios individuos (generalmente de 5 a 10), dominados normalmente por un macho, denominado alfa, por su compañera, la hembra alfa, y por algunos jóvenes, de la camada del año y de los años anteriores. En condiciones de estabilidad sólo el macho y la hembra alfa se aparean, mientras que en otras actividades, como la cría de los pequeños, la caza y la defensa del territorio, se implican los demás individuos de la manada. En el grupo existe un macho, denominado beta, que en algunas situaciones puede aparearse con la hembra dominante y que, a menudo, sustituye al macho alfa después de dos o tres años, con lo que se convierte, a su vez, en jefe de la manada, también durante un tiempo relativamente limitado, a diferencia de la hembra alfa, cuya posición dominante permanece durante un tiempo mayor. Cuando los jóvenes alcanzan la madurez sexual y social, generalmente alrededor de los veinticuatro meses, se suelen alejar de la familia de origen para hallar nuevos compañeros con los que formar una nueva manada, en cuyo interior ocuparán una posición social elevada.
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      La estructura social del lobo se caracteriza por grupos jerárquicamente organizados
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      Los comportamientos comunicativos juegan una importante función en la sociabilidad


    




    El mantenimiento de la jerarquía expresa un consistente efecto de cohesión en el seno del grupo, en el que, paralelamente, se suceden no pocos fenómenos del denominado «control social», entre los que son de gran importancia los comportamientos comunicativos que, precisamente entre los cánidos, han alcanzado el mayor refinamiento de tipo expresivo. En el interior de las denominadas «asociaciones cerradas individualizadas», típicas de los lobos pero también de muchos perros domésticos, la comunicación permite no sólo la aparición, mediante gestos de dominancia y sumisión, de distintos mecanismos de estructuración jerárquica del grupo, sino también una ventajosa realización de todos aquellos comportamientos ligados a la competitividad, que, para expresar una positividad funcional, deben mantenerse en un ámbito de expresión no excesiva. De hecho, los comportamientos de lucha son muy útiles pues permiten la estructuración jerárquica entre los distintos individuos, y potencian también con finalidad reproductiva a los animales más adecuados para «mandar». De todas maneras, por encima de ciertos límites pueden resultar perjudiciales para el grupo que, debido a la minusvalía física de sus componentes, puede llegar a perder eficiencia en su capacidad de interactuar con el ambiente. Por tanto, la comunicación precisamente en el seno de los comportamientos agresivos desarrolla un papel de principal importancia al consentir formas de lucha, denominadas ritualizadas, en las que gran parte de las energías cuya finalidad es la competición llegan a agotarse en un plano de incruenta representación. Efectivamente, muy a menudo en la lucha los animales viven situaciones de conflictividad emotiva en las que se expresan al mismo tiempo tendencias tanto hacia el ataque como hacia la fuga y, a veces, los mismos ritos comunicativos consiguen modificar el estado emotivo de los contendientes y producen la rendición de uno de ellos. Los gestos teatrales de la lucha, que comprenden señales sencillas, como rechinar los dientes o la erección del pelo del lomo, pero también un repertorio gestual, como la total rigidez del cuerpo para dar una imagen terrorífica del individuo, tienen precisamente la finalidad de contener los comportamientos agresivos en ámbitos de expresión más bien limitados, y a veces permiten la superación de situaciones de motivación conflictiva, pero más a menudo hacen posible el desahogo de las energías encaminadas a la competición. Por consiguiente, esta se desarrolla en un ambiente de énfasis emotivo reducido y, por tanto y generalmente, sin derramamiento de sangre; normalmente termina con rituales de pacificación capaces de suscitar situaciones emotivas de ternura, claramente opuestas a las agresivas.




    Los gestos pacificadores comprenden un amplio repertorio de actitudes infantiles, entre las que se reconocen fácilmente el «dar la patita» (al echarse sobre la espalda reproduce el ademán del cachorro cuando aplasta la ubre de la madre; esta acción tiene como finalidad dar la imagen del lactante que espera los cuidados maternos) y, sobre todo, la harto conocida actitud de lamer las mejillas del interlocutor, gesto cuya finalidad es reproducir la actitud del hijo que está pidiendo alimento a la madre. Este ritual de la ternura tiene un lenguaje extremadamente eficaz y a menudo en el seno del grupo desarrolla la importante función de contener los umbrales de reacción agresiva manteniendo elevados niveles del apego afectivo entre los individuos.
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      Muchos comportamientos ligados a la competitividad se expresan de forma inofensiva por medio del juego (Foto: Willem van de Polder)
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      A menudo, el ritual de la lucha permite agotar en un plano representativo las energías encaminadas a la competición


    




    
CARACTERÍSTICAS DE LAS DISTINTAS RAZAS




    Una vez establecida la ascendencia del lobo en el perro doméstico, quedan por esclarecer los tiempos y las formas en que se diferenciaron las distintas tipologías. Comúnmente se acepta que el lobo fue el primer animal que se acercó al hombre y, puesto que la domesticación de los bovinos y de los ovinos-caprinos es posterior, puede pensarse con facilidad que se utilizó al perro para la caza y para la vigilancia.




    Durante mucho tiempo se ha aventurado la hipótesis de cuatro posibles fundadores ancestrales que vivieron en épocas distintas, a pesar de los estudios realizados por el zoólogo Rutimayer sobre algunos restos hallados en Suiza en el siglo pasado, que demostraban la presencia de un perro doméstico en el interior de los palafitos: del Neolítico Medio, Canis familiaris palustris o, dicho más vulgarmente, el «perro de las turberas»; de la Edad del Bronce, Canis familiaris matris optimae, posible antecesor de las distintas ramas del perro pastor; de la Edad del Hierro, Canis familiaris intermedius, hipotético ascendente de las distintas razas de caza, y finalmente, Canis familiaris inostranzewi, que debido a su corpulencia más bien pesada se propuso como «fundador» de los mastines. Hoy en día, a la luz de los recientes descubrimientos, estas diversificaciones estrictas ya no son tan creíbles y la mayor parte de los zoólogos modernos aceptan la definición de perro doméstico como variedad del lobo, desarrollada a partir de distintas subespecies suyas en distintas áreas geográficas incluso muy distantes entre sí y en diferentes periodos.




    Desde los tiempos más antiguos fueron innumerables los intercambios entre las distintas ramas, pero básicamente las primeras razas se fueron diferenciando gradualmente según fuese su uso: en una primera época, los ayudantes para la caza, que con el tiempo se irán diferenciando en tareas cada vez más especializadas, y luego, con la llegada de la agricultura y del pastoreo, los perros pastores y los molosoides, criados durante mucho tiempo con finalidades bélicas debido a su potencial agresividad.
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      La ritualidad agresiva frecuentemente modifica el estado emotivo del contendiente y hace que se rinda


    




    Considerando la enorme variedad de las razas caninas existente hoy en día, es evidente que cualquier posible hipótesis sobre la evolución de las ramas originales tiende a ser simplista, ya que la labor de cría del hombre ha actuado en planos de los más dispares (tanto los morfológico-funcionales como los de carácter), y ha ampliado enormemente la expresión de las características, al contrario de lo que normalmente ocurre por efecto de los impulsos selectivos naturales. Efectivamente, entre las poblaciones animales que viven en la naturaleza se desarrollan mecanismos selectivos que basan su propia eficacia en la mayor capacidad de dejar descendientes a los individuos mejor adaptados, es decir, más capaces de interactuar con el ambiente, para competir con sus congéneres y sobre todo para sobrevivir. En contextos ambientales que no sufren cambios repentinos estos mecanismos naturales de selección suelen ser bastante conservadores: eliminan los extremos de variación de la especie y estabilizan, por ende, lo que puede definirse como el valor medio de una población. Cuando, por contra, las presiones selectivas naturales son reemplazadas por el trabajo de cría del hombre, se asiste a menudo a una ampliación de las expresiones tipológicas, debido en parte a la simple adquisición de un nicho protegido capaz de garantizar la supervivencia incluso a los individuos inadaptados para competir con las adversidades ambientales. Es la denominada selección artificial, que, básicamente, se lleva a cabo mediante la elección que hace el hombre de unos pocos individuos que considera adecuados para ser los progenitores de una sucesiva generación, y por la criba de un número limitado de individuos entre sus hijos, lo que ha supuesto siempre una ampliación de las variedades, expresando en la mayoría de los casos impulsos conservadores únicamente en presencia de virtudes específicas consideradas dignas de transmitirse. Y así, con el paso del tiempo, se ha asistido a una gran diferenciación, tanto en el plano morfológico como en el caracterial, con la creación de razas de perro muy distintas entre sí.




    Seguramente la selección de los perros para funciones específicas fue un importante motor de la cría, pero cabe reconocer también que la atracción meramente estética ha tenido un papel en nada despreciable a la hora de diferenciar las razas, incluso cuando se les daba un uso práctico. De hecho, parece muy probable que características como los distintos mantos, la longitud y consistencia del pelo, el porte de las orejas y de la cola, y muchas otras de carácter estructural, han sido buscadas, incluso en sujetos destinados a una función, con finalidad puramente estética o por simple curiosidad ante lo insólito.




    Aun siendo verdad que una selección totalmente desligada del mantenimiento de algunas características funcionales adecuadas para la supervivencia del animal es ciertamente el resultado de unos tiempos más recientes, no es menos cierto que algunas sociedades antiguas potenciaron a menudo factores estéticos y simbólicos en muchos aspectos de la vida social. Al respecto puede resultar interesante recordar que las grandes jaurías de lebreles rusos utilizados para la caza del lobo tenían manto y estructura homogéneos en función de la familia a la que pertenecían.
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